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Versículo Hechos 13:32
‘Nosotros  también  os  anunciamos  el  evangelio  de  aquella
promesa hecha a nuestros padres,’
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¿Qué  significa  Hechos  13:32?,  la
importancia y que podemos conocer
de este versículo:

El Contexto de Hechos 13:32
El libro de los Hechos de los Apóstoles es uno de los textos
más importantes para comprender cómo nació y se desarrolló el
movimiento cristiano en los primeros años de nuestra era. En
el capítulo 13, encontramos a Pablo y a Bernabé predicando en
la sinagoga de Antioquía cuando se les pide que hablen a la
gente sobre el evangelio. Es en este contexto que Pablo dice
el versículo que nos interesa, asegurando que él y sus colegas
también están predicando la promesa hecha a los padres.

La Promesa Hecha a Nuestros Padres
¿Cuál  es  exactamente  esa  promesa  mencionada  por  Pablo  en
Hechos 13:32? Esta es una pregunta importante que todos los
que leen este versículo deberían hacerse.

En el Antiguo Testamento, encontramos muchas promesas hechas a
los patriarcas de Israel. Desde la promesa que se le hizo a
Abraham de que sería el padre de una gran nación, hasta la
promesa a Moisés de liberar a su pueblo de la esclavitud en
Egipto, Dios siempre ha estado hablando palabras de esperanza
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y redención para su pueblo.

Pero tal vez haya una promesa en particular que esté siendo
referida en este versículo, y es la promesa que se encuentra
en Isaías 45:14-15, donde Dios dice: "De cierto Dios está en
ti, y no hay otro, no hay Dios fuera de ti; tú los has
engrandecido para hacer tu nombre glorioso. Rechazo el hierro
que produce la herrumbre, y la plata que se corrompe en su
acarreo, la haré obra de escoria, para que sean llamados hijos
de mi deleite, y en mí se gloríen."

Reflexiones sobre Hechos 13:32
Esta promesa de que Dios hará a su pueblo ser llamados hijos
de su deleite y en Él se gloríen es una promesa que abarca no
solo a los patriarcas del Antiguo Testamento, sino a todos los
creyentes  en  Cristo.  Esta  promesa  nos  recuerda  que  somos
amados por Dios y que su deseo es que disfrutemos de una
relación estrecha y significativa con Él.

Además,  esta  promesa  nos  habla  de  la  santificación  y
transformación  que  Dios  desea  realizar  en  nosotros.  Dios
quiere que dejemos atrás las cosas que nos alejan de Él y nos
lleven a la corrupción, para que podamos ser transformados
según la imagen de su Hijo. Esta es una tarea difícil, pero
con la ayuda del Espíritu Santo, es posible.

Cómo  Aplicar  Hechos  13:32  en
Nuestra Vida
Para aplicar Hechos 13:32 en nuestra vida, debemos seguir el
ejemplo de Pablo y Bernabé y predicar el evangelio a aquellos
que nos rodean. Este evangelio de la promesa de la salvación y
la transformación en Cristo es una buena noticia que alienta a
los que lo escuchan.

Pero  la  aplicación  de  este  versículo  va  más  allá  de



simplemente predicar el evangelio. Debemos también recordar la
promesa que Dios ha hecho a su pueblo de ser llamados hijos de
su  deleite  y  en  Él  glorificarnos.  Debemos  vivir  en  ese
conocimiento  de  que  somos  amados  por  Dios  y  que  Él  está
trabajando en nosotros para hacernos más como su Hijo.

Entonces, si queremos aplicar Hechos 13:32 en nuestra vida,
debemos hacer dos cosas: predicar el evangelio y aceptar la
promesa de que somos amados por Dios y transformados por Él.
Si hacemos estas dos cosas, podremos experimentar la verdadera
libertad y transformación que solo Cristo puede dar.

Promesas que Transforman: Reflexión
Corta
Al considerar Hechos 13:32, recordamos que la promesa de Dios
no es solo un eco del pasado, sino una realidad vibrante en
nuestra vida hoy. Ser llamados hijos de Su deleite significa
que cada día tenemos la oportunidad de acercarnos a Él, dejar
atrás lo que nos pesa y permitir que su amor nos transforme.
Así como Pablo y Bernabé compartieron esta buena noticia,
nosotros también estamos llamados a vivir y a predicar esta
verdad, sabiendo que en cada paso, somos sostenidos por Su
gracia y Su promesa.
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